
 
 
 
 
 
 

MENSAJE DE LA LIDERESAS AFRODESCENDIENTES 
CATÓLICAS DE LAS AMÉRICAS 

Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer 
 
En este 25 de noviembre, la red de Lideresas Afrodescendientes Católicas de las Américas 
(LACAM) levanta su voz para denunciar que la violencia que viven las mujeres 
afrodescendientes en nuestro continente es más frecuente, más cruel e invisibilizada que la 
que enfrenta cualquier otro grupo de mujeres. Esta realidad está marcada por el entrecruce 
de múltiples opresiones: violencia física y sexual, pobreza estructural, discriminación racial, 
exclusión del acceso a la justicia, explotación económica, hipersexualización y una histórica 
negación de su humanidad. 
 
En América Latina, las mujeres afrodescendientes tienen entre dos y tres veces más 
probabilidades de ser víctimas de feminicidio que las mujeres no afrodescendientes. En 
Brasil, el 66% de todas las mujeres asesinadas son mujeres negras. En Colombia, las mujeres 
afrodescendientes sufren violencia sexual en contextos de conflicto con mayor frecuencia 
que el resto de las mujeres. Y en toda la región, viven más violencia doméstica, obstétrica e 
institucional, quedando más expuestas a tratos indignos, revictimización y falta de atención. 
 
A este dolor se suma un problema profundo e histórico, como es la normalización social del 
abuso contra las mujeres negras. Estereotipos racistas las siguen presentando como “fuertes”, 
“resistentes”, “cuerpos disponibles”, como si pudieran aguantarlo todo. Sus territorios son 
los más olvidados, sus denuncias las más ignoradas y sus voces las menos escuchadas. Así 
se perpetúa un círculo de violencia que ha sido sistemáticamente ocultado en políticas 
públicas, en espacios de decisión y en la narrativa social de nuestros países. 
 
Frente a esta realidad, LACAM afirma con total claridad que no aceptaremos más silencio. 
No permitiremos que la violencia contra nuestras mujeres continúe siendo un problema 
secundario. No toleraremos que la discriminación racial y de género siga arrebatando vidas 
y silenciando historias. Hoy nombramos el sufrimiento de nuestras hermanas, y también su 
fuerza, su resiliencia y su dignidad, que ninguna violencia podrá borrar. 
 
LACAM nació para visibilizar, acompañar y responder al clamor de las mujeres 
afrodescendientes de las Américas; para denunciar las estructuras que han producido esta 
injusticia durante siglos; y para recordarle a la Iglesia, a los Estados y a la sociedad que la 
vida de las mujeres afrodescendientes importa, duele, resiste y exige justicia. 
 
En esta jornada, elevamos nuestra voz para que cada mujer afrodescendiente pueda vivir sin 
miedo, sin desprecio y sin discriminación. Soñamos con un continente en el que ninguna niña 
crezca sintiendo que su vida vale menos; donde ninguna joven sea violentada por su color de 
piel; donde ninguna madre deba elegir entre denunciar o sobrevivir. Esta esperanza nace de 



 
 
 
 
 
 
nuestra fe, de nuestras raíces, de nuestra identidad negra y de la certeza de que Dios escucha 
el clamor de su pueblo cuando la justicia es negada. 
 
LACAM renueva hoy su compromiso de seguir caminando, denunciando y acompañando. 
Seguiremos encendiendo luces donde otros han llevado sombras, rompiendo silencios que 
han durado demasiado y recordándole al continente que la violencia contra la mujer 
afrodescendiente es una urgencia moral y espiritual que no puede esperar más. 
 
Que la fuerza del Espíritu sostenga a nuestras hermanas, y que la memoria de nuestras 
ancestras -quienes resistieron la esclavitud, el colonialismo y el racismo- siga guiando 
nuestros pasos hacia la libertad plena. 
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